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Gracias por invitarme a disertar hoy aquí. Es un gran honor estar aquí, en mi primera visita a Costa Rica.

Las Naciones Unidas tienen el compromiso de una política de inclusión. La Declaración de Salamanca sugiere que

“los Gobiernos deben adoptar en forma de ley o política el principio de la educación inclusiva” 

El principio de la declaración de Salamanca es que

“las escuelas deben recibir a todos los niños”

En las escuelas inclusivas

“todos los niños deben aprender juntos sin considerar las dificultades o diferencias que puedan tener”

y

El Marco de Acción dice que

“Las Políticas educativas deben estipular que un niño con discapacidad debe asistir a una escuela de su barrio”

La mayoría de los gobiernos del mundo adhirieron a este acuerdo. Pero los acuerdos son una cosa, y llevarlos  a la práctica  es otra.  Llevar a la práctica la inclusión de los niños con discapacidades visuales genera una cantidad de preguntas difíciles. Qué es una escuela inclusiva? Qué necesitamos hacer para permitirles a los niños que son ciegos o que tienen baja visión ser incluidos totalmente en las escuelas? Todos los niños que tienen discapacidades pueden ser incluidos en las escuelas locales? Cuál es el futuro de las escuelas especiales?

Les decepcionará escuchar que no conozco las respuestas a estas preguntas, pero tengo ciertas ideas sobre la inclusión que pueden resultarles útiles para formar su propia opinión. Estas ideas se generaron a lo largo de muchos años y surgieron de mis experiencias como maestro de niños con discapacidad visual y capacitando maestros.

Entonces comenzaré mi presentación contándoles sobre mí. Viajaremos por Inglaterra y África y con suerte, finalizaremos todos juntos aquí. 

Comencemos por la ciudad donde nací, Liverpool. En 1973 comencé mi carrera docente en una escuela residencial especial para niños ciegos y con baja visión llamada St. Vincent’s en Liverpool. En  aquel entonces casi todos los niños con discapacidad visual recibían educación en escuelas especiales, ya fueran residenciales o escuelas diurnas. Sin embargo, St. Vincents era una escuela pionera. En la década del 60 un pequeño grupo de los niños más capaces del nivel secundario de St Vincents comenzó a asistir a la escuela secundaria regular cercana para tomar clases. En cada clase recibían la ayuda de un maestro de la escuela especial.  Los niños regresaban a St. Vincent’s al finalizar cada día y realizaban la tarea con la ayuda del personal de St. Vincent’s.  Este experiencia fue muy importante – pero no era inclusión.  Los niños con discapacidad visual que iban a la escuela regular eran seleccionados cuidadosamente.  Eran educados junto con los otros niños pero no pertenecían a la escuela regular.  No se realizó ningún cambio en el modo de dictar clase, el maestro de la escuela especial debía adaptar e interpretar las clases para niños con discapacidad visual. Pero para la época era un sistema muy exitoso.

La década del 70 fue importante en la educación para los niños con discapacidad visual en el Reino Unido.  Margaret Thatcher era una joven ministra de educación cuando se publicó un informe gubernamental recomendando que las autoridades de las escuelas locales debían emplear maestros capacitados en discapacidad visual  para brindar ayuda preescolar y apoyo a los niños con baja visión en las escuelas locales regulares.

Estos servicios tuvieron un rápido crecimiento y a fines de la década del setenta existían alrededor de sesenta maestros visitantes en todo el Reino Unido.  Dejé St. Vincent’s en 1979 para trabajar como maestro visitante en una hermosa isla situada en la costa sur de Inglaterra llamada la Isla Wight. Fui muy feliz de trabajar allí durante siete años brindando ayuda a niños con Discapacidades Visuales en las escuelas regulares. 

La isla Wight no tiene escuelas especiales ni centros de recursos para niños con discapacidad visual.  Los niños asistían a sus escuelas locales a menos que tuvieran alguna discapacidad muy severa.  Muy pocos niños eran enviados a escuelas residenciales en el continente debido a que los padres se resistían a que sus niños abandonaran la isla. 

Mi trabajo era brindar apoyo a niños en las escuelas regulares locales. En poco tiempo descubrí que se puede juzgar la calidad de una escuela rápidamente.  Las mejores escuelas siempre aceptaban los niños con discapacidad visual  y eran en las que mejor se trabajaba.  Agradecían que se les brindara ayuda e información y aceptaban consejos y sugerencias.  El problema que tuve fue que otras escuelas no eran tan abiertas.  Cómo podía convencer a estas escuelas para que brindaran apoyo a los niños con discapacidad visual? No existía ninguna ley que dijera que debían hacerlo.

Al principio creí que la mejor manera de lograr que las escuelas aceptaran niños con discapacidad visual era brindarles un alto nivel de apoyo a los niños.  Recuerdo cuando incorporé a una niña ciega a su nueva escuela secundaria local. En esos tiempos todavía era  raro que un niño ciego fuera a una escuela local. La escuela realizó una reunión de maestros para decidir si debían aceptar a la niña. Algunos dijeron ”sí, es una niña de esta localidad, debemos aceptarla. Otros dijeron “no, no tenemos las habilidades especiales que necesitan esta clase de niños”

En la reunión dije “No se preocupen, no tienen que cambiar el modo de enseñar, la responsabilidad de lograr el éxito de esta niña es mía”.  Ahora me doy cuenta que lo que realmente estaba diciendo era  “Soy responsable de esta niña. Soy propietario de esta niña” Sentí que mi trabajo era realizar los cambios para que la niña se adaptara a la escuela.  Yo decía que la escuela no tenía que cambiar,  la niña tenía que adaptarse.

Ahora me doy cuenta que el apoyo que le estaba brindando a los niños de la isla Wight estaba basado en el niño, y que lo que más me preocupaba era lograr el éxito académico del niño - podría tratarse de integración pero no era inclusión. La mayoría de las escuelas no se consideraban responsables de los niños discapacitados y no creía que mi trabajo era cambiar esta cultura en las escuelas. Sin embargo, a pesar de mi enfoque, descubrí que tener al niño en la clase generalmente afectaba la actitud de la escuela.  Después de un tiempo noté que se producía un cambio.  Si se les brindaba ayuda, los maestros se consideraban capaces para darle clases al niño. Se daban cuenta que podían hacerlo. Yo sabía que había cumplido mi objetivo cuando la escuela se acercó y me dijo “  Tiene otro niño como éste? Disfrutamos de tener a este niño.

En la época en que trabajaba en la Isla Wight, consideraba que las escuelas necesitaban tener éxito con un niño antes de pensar en tener otros. En cierto modo, las escuelas necesitaban aprender a trabajar con niños con necesidades especiales y esto era un proceso gradual.

Pero mis ideas luego cambiaron.  Ahora quiero contarles acerca de mi trabajo siguiente.  En 1986 partí de la Isla Wight y me trasladé a la Universidad de  Birmingham, donde aún trabajo. Soy disertante sobre temas de discapacidad visual en VICTAR-Visual Impairment Centre for Teaching and Research- (Centro de Discapacidad Visual para la Enseñanza e Investigación)  en la Facultad de Educación.  Junto con un colega, capacito maestros de personas con discapacidad visual y nos dedicamos a la investigación. En la investigación, tengo especial interés en la lectura y escritura para niños ciegos con múltiples impedimentos y en la organización de la inclusión.  Tenemos un gran programa de  capacitación y más de 100 maestros de personas con discapacidad visual estudian con nosotros a través de los programas de educación a distancia. 

Birmingham es famosa por ser una gran ciudad industrial en el centro de Inglaterra. Es la segunda ciudad más grande del Reino Unido. Es una ciudad  multicultural y muchos de sus habitantes provienen de diferentes países del mundo: El Caribe, Irlanda, Pakistán, Somalia, aún algunos de Costa Rica, y muchos lugares más. Como ciudad, Birmingham tiene gran conciencia acerca de los  asuntos relacionados con la inclusión social. En este sentido, la inclusión social se relaciona con brindarles igualdad de oportunidades a todos sus habitantes para participar en la sociedad en áreas tales como empleo, vivienda y educación. Se relaciona con la tolerancia en las creencias y costumbres de los demás.  También se relaciona  con la aceptación de las diferencias – las diferencias se consideran positivas.  La ciudad ha trabajado mucho para fomentar estos valores.  Estos valores han evolucionado a partir de los movimientos de justicia social de la década del 60 y de campañas de los derechos civiles, como aquellas de Martin Luther King y de los movimientos feministas. 

En Educación cuando pensamos en inclusión tendemos a relacionarla con discapacidad y en particular con la política vinculada a los niños con discapacidades que asisten a las escuelas regulares.  Sin embargo, la inclusión abarca un contexto mucho más amplio – se relaciona con el modo en que las escuelas puedan convertirse en lugares donde existe tolerancia y eficiencia para satisfacer las necesidades de todos los niños dentro de esa área. Una escuela inclusiva es aquella que fomenta la participación de todos los alumnos y que tiene el compromiso de superar todas las barreras de aprendizaje y participación.  Por ejemplo en las escuelas de Birmingham esto significa brindar  ayuda a la mayor cantidad de niños que tienen Inglés como segunda lengua.

La Universidad de Birmingham es un lugar con diversidad también. Como mencioné anteriormente,  en la Facultad de Educación en Birmingham tenemos un curso de capacitación para maestros de personas con discapacidad visual. Es un curso grande y además de maestros de Inglaterra también capacitamos maestros de países de habla inglesa de todo el mundo. 

Cuando recién me había incorporado a la Universidad, mi trabajo consistía en brindar apoyo a estos maestros,  y así logré conocer muchos maestros de Malawi, Kenia, Uganda y Nigeria.  Después de realizar su capacitación en Birmingham, los maestros regresaban a sus países para capacitar maestros.  A muchos de estos maestros los enviaba Sightsavers International, una institución de caridad británica que se dedica a la prevención de la ceguera. Además de la prevención de la ceguera, Sightsavers también brinda apoyo a programas de educación para niños ciegos.  En 1990, tuve la suerte de que Sightsavers me invitara a visitar sus programas educativos en Malawi.  Mi primer visita a África fue un viaje muy importante para comprender  la inclusión.  A partir de ese momento visité África en varias oportunidades,  recientemente viajé a Uganda para observar los servicios para niños con discapacidad  visual y ésta fue la experiencia más significativa.

Sightsavers comenzó en la década del 60 en Malawi brindando apoyo para desarrollar un programa educativo en  un centro de capacitación docente ubicado en las afueras de la ciudad de Blantyre, De Montfort College. Este centro actualmente capacita maestros provenientes de toda el África.

Los servicios en Malawi comenzaron en una pequeña cantidad de escuelas especiales. Generalmente la construcción y administración de las mismas era bastante costosa y sólo podían proporcionar una buena educación a un grupo reducido de niños ciegos, jamás podrían ocuparse de todos los niños con discapacidad visual que necesitaban recibir educación.

Entonces, como alternativa, Sighsavers CBM  ayudó a establecer y administrar centros de recursos en el país para niños con discapacidad visual.  Estos centros eran incorporados a las escuelas regulares y mediante maestros para personas con discapacidad visual les proporcionaban el equipamiento y les brindaban apoyo a los niños. Los niños recibían algunas clases en el centro de recursos y algunas en las aulas regulares. 

Esto funcionó bien, pero como sistema tuvo problemas.  Los centros sólo podían ocuparse de una pequeña parte de los niños que necesitaban ser educados. Los niños generalmente venían de lugares alejados -  tenían que quedarse en la escuela durante la mayor parte del año y cada centro de recurso debía tener un albergue para que los niños durmieran y se alimentaran.  Existen diferentes costumbres en Malawi, por lo cual algunos niños tenían clase en una cultura que no les era familiar. 

Entonces Sightsavers buscó la única solución posible. Decidieron que la escuela local brindaría la única oportunidad de educación para  los niños con discapacidad visual que necesitaran recibir educación.  Si los niños ciegos pudieran ir a la escuela local,  no existiría la necesidad de construir algo nuevo y el dinero que se ahorraría en construcción podría ser utilizado para brindar apoyo a los niños.  Una ventaja evidente era que los niños podrían ir a la escuela junto con los otros niños de su pueblo. De este modo, Sightsavers estableció un programa de educación itinerante.  A pesar de que el programa  fue denominado programa de integración, actualmente considero que  ayudó de diferentes maneras a brindarles una experiencia inclusiva a los niños -  entonces, qué es inclusión en educación?  De qué modo se puede considerar al programa en Malawi como un ejemplo de inclusión? 

La foto de la diapositiva muestra una de las primeras escuelas que visité.  Esta es una clase en el área rural en Malawi. El niño que está de pie al frente habla con el director del programa de integración de Montfort College.  A primera vista dirían que la inclusión es imposible.  Miren la cantidad de niños – hay más de 150 niños en esta clase- no es extraño. Vi muchas clases en Malawi y Uganda con más de 200 niños.  No hay escritorios, sillas, ni libros.  Algunos niños podían comprarse papel y lapiceras, otros no podían hacerlo.

Esta es otra clase – tuve que aclarar esta foto -  la clase realmente es muy oscura.  Sin embargo, en distintas formas, era una clase inclusiva -  el método de enseñanza era principalmente en forma oral.  En la mayoría de las clases, el maestro se paraba frente a la clase y les brindaba información a los niños en forma verbal.  Los niños repetían al unísono lo que el maestro acababa de decir.  Todos los niños participaban en la clase del mismo modo. 

Los niños que mejor se desempeñaban eran aquellos que tenían buenas habilidades auditivas  y buena memoria.  Éstas eran habilidades que tenían la mayoría de los niños ciegos.  Como resultado, los niños ciegos tendían a estar entre  los alumnos más exitosos. Estos logros eran reconocidos por los demás niños.  Iban a la escuela con sus hermanos o vecinos y una vez que estaban en las escuelas, los maestros aceptaban a los niños ya que no significaba ninguna diferencia.  El estilo de enseñanza se  adaptaba a todos los niños. 

En todo caso, los niños ciegos estaban en ventaja comparados con sus compañeros con visión. Sightsavers les proporcionaba un bolso con equipamiento -  una regleta para escribir en braille,  un ábaco, papel braille y a los niños del secundario libros en braille.

Los niños recibían además la ayuda de un maestro itinerante especial. Todos los maestros eran capacitados en Montfort College.  El maestro se ocupaba de un distrito y su trabajo era localizar a todos los niños con discapacidad visual del distrito, y  brindarles su apoyo.  El maestro tenía la tarea de persuadir a los directores locales  para que aceptaran niños ciegos,  brindar apoyo al niño y dar consejos al maestro de grado acerca de cómo brindar apoyo al niño.

Aunque parezca extraño la pobreza es lo que produjo un sistema inclusivo.

Era igual para todos los niños – las barreras para participar eran menores que las que tendría una escuela en Europa. Me imagino que en las aulas había otros niños con discapacidades que no habían sido identificadas.  Participaban porque el sistema no los diferenciaba.  En todos los países del mundo, los niños con discapacidades siempre asistieron a las escuelas locales – simplemente, muchos de ellos nunca fueron identificados como discapacitados.

No era una inclusión perfecta. A pesar de recibir a muchos niños era muy difícil incluir niños con discapacidades múltiples, estos permanecían en sus hogares y recibían la visita del maestro itinerante. No era una inclusión que surgía de adentro.  A pesar de que se produjo con el consentimiento y el apoyo del gobierno de Malawi, no tenía sentido que fuera parte de una política nacional de inclusión. A pesar de que el sistema era administrado y brindado por gente local,  contaba en gran medida con el apoyo de una agencia externa,  y sin esta ayuda,  probablemente el sistema no se hubiera podido mantener.

La persona más importante era el maestro itinerante especial.  El maestro dependía de una motocicleta para trasladarse al área rural.  Una motocicleta era una propiedad valiosa en Malawi y le otorgaba gran status a su dueño.  En sus comienzos uno de los problemas fue que los directores algunas veces se sentían amenazados por la libertad del maestro itinerante.  Estaban acostumbrados a que los maestros  estuvieran en las clases y la idea de tener un maestro visitante era extraña. Resultó difícil supervisar a los maestros itinerantes, particularmente en las áreas rurales. Quién sería responsable del maestro itinerante? Según el director de la escuela era el director del programa quien tal vez se encontrara a cientos de kilómetros de allí, o un maestro itinerante de mayor antigüedad  quién sería responsable de otros maestros itinerantes.

El sistema originó una gran cantidad de nuevas preguntas,  por ejemplo  el maestro itinerante debía trabajar en el aula con el maestro de grado o debía retirar al niño para brindarle lecciones especiales en braille, movilidad, etc ? Y tal vez la pregunta más importante era – ¿quién era responsable de la educación del niño – la escuela o el maestro itinerante ?

Si era el maestro itinerante, que sucedería durante la temporada de lluvias? Los puentes podían derrumbarse, el maestro itinerante tal vez no pudiera llegar a la escuela.  De todos modos, el niño pasaría más tiempo con el maestro de grado que con el maestro itinerante, por lo cual el maestro de grado y la escuela debían saber que eran responsables del niño que tuviera una discapacidad visual. Era la escuela quien necesitaba cambiar, no el niño.

Las barreras educativas en Malawi eran identificadas con facilidad. El maestro itinerante debía combatir la ignorancia de los padres: los niños ciegos podían recibir educación. Debían identificar niños en una sociedad donde algunos niños eran escondidos debido a que una discapacidad en muchos casos se consideraba como algo vergonzoso. Debían persuadir a los padres para que permitieran que sus hijos asistieran al escuela. Debían persuadir a las escuelas locales para que los niños con una discapacidad visual recibieran educación  y  las escuelas eran capaces de realizarlo.
Lo que me sorprendió mientras observaba el trabajo de los maestros itinerantes en Malawi en 1990 era cuánto tenía en común el trabajo que realizaban en Malawi y mi trabajo en la isla Wight diez años antes. Me sorprendían las coincidencias entre el rol de estos maestros itinerantes y el mío. A pesar de que trabajaban en un contexto completamente diferente, muchos de los problemas que tenían que enfrentar eran los mismos que yo había encontrado. Si las preguntas con las cuales se enfrentaban los maestros al planear e implementar los servicios en Malawi eran de la misma naturaleza que las que yo tenía en aquel  entonces,  hay una gran posibilidad que los problemas que enfrentan los maestros y planificadores que tratan de lograr la inclusión sean universales.

Me pregunto si existe un modelo de desarrollo natural hacia la inclusión. La Inclusión surge de un sistema de separación, donde una reducida cantidad de escuelas especiales brindan un servicio a una pequeña cantidad de niños. ¿El sistema crece reduciendo gradualmente esta separación?  ¿Uds. tienen que comenzar con escuelas especiales y abrir centros de recursos en escuelas regulares y luego crear los sistemas para brindar apoyo a cada niño y a los maestros en la escuela regular, o pueden imponer la inclusión en las escuelas?

¿Qué función cumplen las leyes en este proceso? Las leyes son importantes porque demuestran la intención. La mayoría de los países se adhirieron a la Declaración de Salamanca apoyando la inclusión.  ¿Esto significa que sus escuelas son inclusivas? No, yo no creo que esto se pueda imponer tan fácilmente y les diré porqué.

Nuestro último viaje es hacia Uganda. El Dr. Mani y yo fuimos a Uganda tres veces como parte del proyecto de investigación de ICEVI para educar niños con discapacidad visual en las escuelas locales. Durante nuestras visitas a Uganda fuimos a tres escuelas, hablamos con los maestros regulares, niños, sus familias y los maestros de niños con discapacidad visual.

En 2001, Uganda dio un importante paso para brindar Educación Primaria Universal gratuita. Como resultado, muchos niños con discapacidad visual asistieron a la escuela por primera vez. Las escuelas estaban repletas con miles de niños nuevos y el tamaño de las clases creció abruptamente.  A pesar de que en algunas escuelas los niños con discapacidad visual contaban con la ayuda de un maestro capacitado,  muchos de estos niños debieron manejarse lo mejor posible sin ningún tipo de ayuda. Durante mis visitas a las escuelas comencé a considerar en que proporción la educación de niños con discapacidades visuales en las escuelas regulares está intrínsecamente ligada a la educación de los demás niños.  Yo pensaba que aún en el caso de que no recibieran ayuda era mejor que un niño asistiera a la escuela local por los beneficios sociales que obtendría al estar con otros niños. Pero esto no era suficiente.              

                                                                                                                                                                      Cuando los sistemas educativos sufren grandes presiones los niños con discapacidad visual son especialmente vulnerables.   En las primeras etapas sin duda el niño con discapacidad visual goza de ciertos beneficios sociales que recibe simplemente asistiendo a la escuela local.  Pero con sólo llevar al niño a la escuela no es suficiente. Si los niños no pueden participar en las clases, no pueden tener acceso a la información, si tienen que repetir constantemente de grado en la escuela con niños que tienen una edad cronológica menor,  entonces abandonarán. La inclusión implica más que  asistir, se trata de participar. 

El niño no es responsable de las dificultades en el aprendizaje, éstas surgen de una atmósfera inadecuada, de grupos dispares de alumnos,  materiales curriculares inaccesibles, un sistema de evaluación que no les permite mostrar sus capacidades reales.

Para que los niños con discapacidad visual tengan éxito, las escuelas necesitan ser asesoradas por el gobierno, pero más importante aún necesitan recibir apoyo de los maestros que conocen y entienden sus necesidades.  Cómo proporcionar esta ayuda a los sistemas educativos que se encuentran bajo enormes presiones es una pregunta que no será fácil de responder.

Puedo contarles que piensa el Gobierno en el Reino Unido. En un documento reciente sobre la inclusión llamado “Cómo Quitar Barreras para lograr el Éxito” dice que quiere ver: 

Escuelas con las “habilidades y el apoyo especial para satisfacer las necesidades de todos los niños con éxito ”

Y

Escuelas especiales que brinden educación a niños que tienen necesidades severas y complejas, y que compartan sus habilidades y conocimientos especiales para apoyar la inclusión en las escuelas regulares.

De acuerdo a esto, pueden observar que el gobierno del Reino Unido cree que las escuelas necesitan ayuda especial para cambiar y ser más inclusivas. El sistema educativo necesita brindar ayuda especial a las escuelas. Necesita maestros especiales de personas con discapacidad visual que puedan visitar las escuelas regularmente y brindarles apoyo.

Las escuelas especiales también tienen un rol importante en este sistema unificado. Un sistema inclusivo debe contar con una escuela especial para aquellos niños que más lo necesiten. Pero las escuelas especiales deben cambiar, abrirse y compartir su experiencia con las escuelas regulares. Tiene que existir mayor movilidad de los niños entre el servicio  regular y especial, a medida que cambian las necesidades. Los niños con discapacidades visuales de las escuelas regulares necesitan poder asistir a las escuelas especiales durante un período breve para desarrollar habilidades especiales como por ejemplo la capacidad de leer y escribir Braille, o recibir capacitación independiente.

Estamos llegando al final del viaje. Quiero regresar rápidamente a Liverpool donde comenzamos.. Qué sucedió con St. Vincents? Bueno, aún está abierta. Actualmente tiene menos niños que  los que solía tener, y los niños que están allí tienen necesidades mucho más complejas que  las que tenían cuando yo era maestro allí. Actualmente ofrece ayuda a las autoridades locales y sus maestros destinan parte de su tiempo como maestros consejeros, brindando apoyo a las escuelas locales. Su rol cambió para apoyar la inclusión. 

(Aquellos que quieran obtener más información acerca del rol de las escuelas para ciegos en  la inclusión deben remitirse a la edición de Junio del 2003 de El Educador, creo que ya está disponible en Español.)

¿Entonces descubrimos algo que sea útil hoy aquí? Bueno, tal vez sea imposible lograr una inclusión perfecta. Inclusión no es un sistema,  es el proceso de quitar barreras educativas para todos los niños en las escuelas locales. Es un proceso que puede llevar muchos años y todos ustedes forman parte del juego. Recuerden : El problema no radica en el niño, radica en la escuela.  No es el niño quién debe cambiar – es la escuela.
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